¿Cómo CREER? Más allá del entendimiento (Segunda parte)	
(Diapositiva # 2)

ESTORBOS A MENUDO CONSENTIDOS.

Lo inadvertido forma parte del camino, y suele infiltrarse para estorbar nuestra fe. A veces se cuela por nuestro desconocimiento, pero otras veces porque nos resistimos a admitir nuestro error. Esforcémonos en reconocerlos, podrían ser el caso nuestro:

La humanización de la fe.

Humanizar la fe es un error, y se convierte en estorbo. En Jer.17:5 leemos: “Así ha dicho el Señor: «Maldito el hombre que confía en otro hombre; que finca su fuerza en un ser humano, y aparta de mí su corazón.” (Traducción de Reina Valera Contemporánea – RVC). La declaración del v.7 nos lo aclara todo: “Pero bendito el hombre que confía en Mí, que soy el Señor, y que en Mí pone su confianza.” 

Del primero, el que desvía su fe hacia un hombre, leemos que cosechará frustración y esterilidad espiritual (léase v.6); del segundo, el que tiene su fe puesta en Dios, leemos que tendrá gran bendición (léase v.8).

(Diapositiva # 4)
Admitámoslo: Muchos confían en lo que dicen o hacen hombres o mujeres de Dios, aprobando a unos y descartando o menospreciando a otros. “Yo tengo fe en ese pastor”, se les oye decir. Y se convierten en seguidores de hombres y mujeres, desviando hacia ellos la energía de su fe. El v.9 nos explica que esto es propio de un corazón torcido, engañoso, y es el que humaniza la fe, siendo esta enteramente divina en su esencia y en su acción. Hablamos de humanizar la fe como el acto de reducirla al sentido de una cuestión humana, y no de Dios.

Y, sin discernirlo ni advertirlo, nos consentimos creer en alguien en particular, cuando la dirección de la fe es sólo para Dios, nunca para el hombre. Este es un estorbo frecuente para una fe verdadera.

(Diapositiva # 5)
Los clichés en la oración.

Jesús advirtió que al orar no se debería hacer uso de “vanas repeticiones” (Mt.6:7); pero con frecuencia se usan clichés, que son frases con sabor a “fórmula espiritual”. La intención puede ser buena, pero se sepulta la reflexión y se reduce la calidad de buscar el rostro de Dios al presumir que tales frases son las que “funcionan” para conectarse con Dios.
Esto también suele estorbar la fe, pues se descansa en lo que Jesús llama “palabrería”, en lugar de dirigir, primordialmente, el corazón de fe hacia el Señor.

Coméntese esto en la reunión; es muy necesario. Esa creencia de que se debe comenzar con la frase trillada que algunos “sienten que es la que funciona” estorba la fe. Ejemplo de algunas que se escuchan, repetitivas por cierto:

“Padre bueno…”
“Amantísimo Dios que estás en los cielos…”
“Soberano y Trino Dios, cuántas gracias te damos…”
Hay quienes empiezan siempre llorando, aunque la oración no lleva una urgencia en sí. Se piensa o se siente que el estilo es el que convence a Dios, pero es también un estorbo para la fe auténtica.

(Diapositiva # 6)
Las declaraciones de la “super fe”.

Así se la llamó hace unas décadas, cuando se implantó la idea de negar lo que evidentemente es real, confundiéndolo como una “super fe”. Por esto, los enfermos (realmente diagnosticados como tales) deben declarar que no están enfermos; el que padece escasez debe decir que no tiene necesidad de nada; el que padece angustia debe declarar que está en paz.

Pero la Biblia nos habla de un Dios sanador, esto es porque las enfermedades se hacen presentes. En 2 Co.11:29 el apóstol Pablo dice que él también enferma. Cuando llega la enfermedad, hay que presentarla al Señor y buscar de Él la sanidad; siempre debe ser así, aun antes de ir al médico, si hay necesidad.

David dijo: “En mi angustia invoqué a Jehová…” (Sal.18:6), y el Señor lo sacó en victoria.

Como creyentes nos toca reconocer los estorbos a la fe que hemos consentido por tanto tiempo, y renunciar a ellos para depender genuinamente de Dios, Su buena voluntad y Su poder maravilloso.

Invítalos a pensar en otros posibles estorbos. Ten al final un tiempo para renunciar a ellos y pide al Señor que conduzca a todos hacia la condición idónea para desarrollar una fe real. 
Terminaremos la siguiente reunión

